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Asi, Tirabeque, asi pago yo tas involuntarias
;uidos, como dice el hermano Taranco, ó tus
;encias estudiadas en no nombrar ciertos pue-
en tus alocuciones; como las de las juntas de

erno en no nombrar á ia Reina Gobernadora en
suyas. Dígóte que por consecuencia de no
;r hecho mención espresa en tu Alocución
s Castellanos del pronunciamiento de aquella

a

-TRIMESTRE DÉCIMO-TERCIO*



lentino ;

Señor, no lo estraño, porque los Palenciegos

son muy abundantes en todas sus cosas. —Mira,

Tirabeque, esa terminación de ciegos solo es apli-
cable á los áulicos ó gentes de palacio, á quienes
se llama Palaciegos-, por señas que nunca mas
que ahora se ha visto la propiedad y justicia con
que se les aplica esa terminación, porque la ce»

Me veo yo ahora abrumado con sentidas re-

clamaciones en queja de tu silencio. Y para con-
vencerme de la injusticia de tu omisión , van ya dos
correos que me mandan por diferentes conductos
unos paquetes tan abultados que mas que pliegos
parecen mantas dobladas.

De manera , Pelegrin, que llevo ya recibidas sie-
te cartas , ocho alocuciones de la Junta á sus con-
ciudadanos, nueve esposiciones al Duque de la
Victoria, diez representaciones á S. M., once bandos,
doce alocuciones á los nacionales, trece proclamas
á los soldados, catorce comunicaciones á la Junta

de Madrid, y quince Boletines oficiales, que es lo
que se llama remitir documentos d manta de Dios.

De castellana honradez ,
donde los hombres son nobles,
donde las mantas son dobles ,
y los pechos sin doblez:

en que se miran soberbias
las murallas que coronan
la antigua y noble Palencia:

O de aquella ciudad, de quien diria un Pa-

ciudad de Castilla de cuyas aguas decia Quevedo:
Los espejos fujitivos



Y dígales vd. también que sino los menté, nofué por malicia, sino por olvido puramente lego.Y dígales vd. también que si yo tratara de discul-parme diria que ni siquiera habia tenido noticia de
semejante pronunciamiento,- pero en esta parte no
quiero yo ser como la Junta de Madrid que en elbando que puso manifestándonos no haber reco-
nocido ni dado curso á la circular que el hermanoCabello mandaba desde Valencia á los gefes po-
líticos , di¡a que ni Siquiera tenía noticia del
nombramiento del tai Cabello para ministro, sien-do asi que la Junta misma nos lo habia dado por
noticia en la gaceta del dia lo,_Pelegrin, esostambién son olvidos involuntarios harta disimula-

güera de las gentes de Palacio es la que princi-palmente ha ocasionado la necesidad de esta re-volución. Peto á los habitantes de mQcia^llles llama Patenciegos sino Palentinos. Y has desaber que la noche que llegó tu Alocucio* á aque-lla ciudad, leyéndose en los cuerpos de guardia
fue muchas veces interrumpida su lectura para
prorrumpir en entusiasmados vivas á tu persona.
Pero como al concluirla observasen que no men-cionabas á los Palentinos, dícenme que se queda-
ron fríos como una garrafa.-^Señor , dígales vdque Tirabeque su paisano agradeció el pronuncia-
miento de Palenciadel6 de setiembre tanto comoagradecería el calorcillo de un par de mantas do-bles en la cama el Q de enero , dia de los santosReyes y que . en prueba de ello á las mantas do-bles de Palencia las llamará de hoy mas mantasríe glorioso pronunciamiento.



bles en una Junta demasiadamente sobrecargada

con asuntos de alta cuantía.
Y por ahora, y para qae otros pueblos no se

crean Líavorecidos con tu silencio como Palencia,

Lesto que infinidad de ellos nos suplican que di-

gamos sitiera dos palabras de su pronunciamiento

(señal inequívoca de .que en haber e hecho se creen

Lrados^nenester es que digas al menos dospak-

bras de cada uno-Señor, yo no le quito al pueblo su

soberania , y por mí pnede vd. ponerle una S tan

grande como vd. quiera, pero ningún Soberano

lebe mandar ni aun pedir cosas imposibles. Y el

decir yo dos palabras de cada pueblo de los que

pidiéndolo vienen sería tan imposible que mas no

puede ser, porque habiéndose pronunciado casi to-

dos los pueblos de España , tendría que decir mas

palabras de las que caben en nuestro periódico.

Con que asi perdonen los soberanos y los sobera-

aillos, y manden otra cosa que hacer se pueda,

que mas fácil seria ya decir las dos palabras de

los pocos que no se han pronunciado.
En efecto, Pelegrin, y puede servir de mués-

tía la siguiente décima que improvisó un am.go

nuestro al recibir la noticia de fque el pueblo de

Aviles en Asturias se habia negado á reconocer la

Junta de Oviedo.

conmigo

Dijo Madrid : «.Libertad.-»
Respondió Oviedo: «Constante.»

El Aragón: «Jl-instante.»
Y el Andaluz -. «Yo trez maz.»
El' castellano: acontad

que ando derecho.™



He aqui por qué yo Fr. Gerundio me retraía
de hablar de lo que voy á hablar: porque en
caso de hablar de los hermanos oficiales de algu-
nos batallones, como ellos deseaban, no habia
mas remedio que hablar de mi , cosa que yo' no
queria , pero que no puedo evitar. Pero ellos lo
quieren, ellos lo pidieron, ellos lo desean, yeitos
lo merecen , y primero son ellos que yo, que ni
lo queria, ni lo pedia, ni lo deseaba, ni lo me-
rezco. Al caso pues.

Noche primera.
Los gefes y oficiales del 4.° batallón de la

benemérita y muy despejada milicia de esta corte
que cubría el servicio de plaza el lunes de la se-
ma pasada; y los jefes y oficiales del batallón
de Tiradores de la Patria que estaba de reten,
habían tenido aqnel dia un banquete patriótico en
uno de los claustros-salones del Mereado de San
Felipe in signum necessitudinis , esto es, en tes-
timonio de la unión y fraternidad que felizmente
reina entre el ejército y la milicia: á cuyo ban-
quete habia sido mi paternidad bondadosa é ins-
tadamente invitado, pero á que por justas cau-
sales y consideraciones no pudo asistir.

Era ya muy entrada la noche cuando á ma-
nera de noche de prendimiento y como si Fray
Gerundio hubiese de ser por fuerza el Cristo de
aquella cena de paseua, fue destacada una comi-

Pues señor, no hay nada hecho.

tas oficialidades y yo.



sion mista de -oficiales* verdadera comisión de dos
cuerpos, CDü orden estrecha, y sin escusa algu-
na cumpíiniétitable, de buscar y prender á Fray
Gerundio donde quiera que éstubiése y á Cual-
quier hora que fuese hallado. La rigurosa disci-
plina en que la milicia se ha constituido por su
propia virtud, y la en que el ejército se halla
por Ja acertada dirección y esfuerzos del herma-
no Baldomero, hicieron que la comisión evacua-
ra su encargo Con el Cejo y actividad mas adñiU
rabies, y yo hube de trasladar mi humanidad
reverendísima al lugar de la cívico-ttiilitar reunión*
Tirabeque iba de perdiseqUO de su añio , á maue.-
ja dé escudero de Fr. Gerundio andante, ó á gui-
sa de alguacil de fraile dé primera instancia.

Las generosas y afectísimas oficialidades tienen
Ja culpa del empacho que causa ahora á mi hu-
milde paternidad el haber de mencionar los pro-
longados vivas con que fue recibida y Saludada
por aquella comunidad ton charreteras * puesta en
pié como si algo de provecho fuese lo que reci-
bían. Tirabeque y el centinela se quedaron fcóti
tanta boca abierta como el arco á cuya puerta es-
taban ; por manera que entre el arco y Sus dos
bocas formaban un arco triple cenia el de la puer-
ta de Alcalá, Y á la juanera que aquella tarde ha*
Jjia Visto en la plaza de toros llover sombreros,
gorras , pañuelos , cigarros y petacas arrojadas dé
los palcos y tendidos á la plaza , que eran otras
tantas felicitaciones de lana , seda, tabaco y ta-
filete dirijidas al hermano Montes, el Torero dé
la Victoria española, asi' llovían en tornó á mi
reverendísima los dulces sueltos, los atados en cu-
curucho-, jos ba&os de ponche, las capas y Josci-
gárros ' que al propio tiempo que me cohfundiaüj
enternecíanme de ver las señales de singular apre-
cio que aquellos buenos hermanos me dispensaban
á porfía. Aunque esto sea hablar de mi mismo,
yo debo y no puedo excusarme de dar éste tes-
timonio público dé gratitud á aquellos ciudadanos



patriotas , y a' aquellos patriotas guerreros.
Obligáronme en seguida á sentarme en el

asiento de cabecera ó sea en la silla presidencial
entre los gefes de ambos cuerpos co-celebrantes.
Como aquel localhabia sido convento de S. Felipe
Neri, ó sea de la Congregación del Oratorio, (que
siempre me han de tocar á mí sitios de reminis-
cencias) y como las largas mesas estaban también
en forma de refectorio, representábamos una co-
munidad de dos tiempos; cuya cabeza venia á de-
cir : «hermanos, aqui tenéis un Prior de la antigua
Congregación que habitó en estas mansiones, pre-
sidiendo su santa comunidad.» Y cuyo resto , aun-
que no lo decia, venia también á decir: «Padre
nuestro, aqui tenéis como han mudado los tiempos,
y ved las comunidades que ahora imperan.»

Como unos ochenta hermanos eran de refec-
torio, pero jamás en todo el tiempo que tube su-
perioridad en el claustro presid.' comunidad mas
unida y en que mas armonía y fraternidad reinara
á pesar de ser hermanos de dos distintas reglas,
pero dos reglas que ya felizmente y para el caso
se han refundido en una. Los hermanos Filipenses
parece que no hacían votos, pero alli se hicieron
repetidísimas veces tres votos como en las otras ór-
denes religiosas, con la diferencia que los tres votos
no eran de pobreza, obediencia y castidad, sino
de Constitución, Isabel IIé Independencia nacio-
nal. Sin embargo de estos recuerdos me guardé bien
de nombrar los Filipenses, porque si alguno hu-
biera creído que aludía á cosa de Luis^ Felipe,
puede ser que á todos se les hubiera avinagrado
el ponche.

Se tocó á llamada de musas; pero como las
musas no son soldados, unas obedecieron al toque
de caja y á la voz de los gefes, y otras^ se mos-
traron tan indisciplinadas que se empeñaron en
no dejar sus cuarteles y se salieron con la su-
ya. En el tiroteo poético que se emprendió pue-
de decirse que el Duque de la Victoria siempre



andnbo éntrelas balas: justa recompensa de \u25a0 quien
no escatimó nunca el peligro de las balas verdaí
deras el verse ahora celebrado por sus subordina-
dos y adictos con los lisonjeros tiros de la poesía
patriótica. La Constitución claro es que había de
sonar siempre unida al cuarto batallón , no solo
porque á unirlos impelía el consonante , sino tam-

bién por la mucha consonancia que entre la Cons^
iitucion y el cuarto batallón fácilmente hallaban
todos. Los Tiradores llevaban siempre á su pié el
Odio á los traidores. En las mas de las cuartetas
jugaban los nombres de Fr. Gerundio y Tirabeque,
solo que el pié de Tirabeque como tiene cinco
suelas era siempre una dificultad para cuarteta y
tenia que resultar quintilla.

Terminó el patriótico festín, reiterándose los
dos cuerpos las mas sinceras protestas de unión y
amistad; y mi reverencia espera de los hermanos
de uno y otro le dispensen el que omita hacer
mención de tantas otras demostraciones singulares de,
afección como con mi paternidad hasta dejarme en
Ja celda gerundiana hicieron, pues no porque de-
je de espresarhis es menor mi reconocimiento y
gratitud.

Pasando por alto otras circunstancias en bene-
ficio de la brevedad, entra mi reverencia en el
mismo salón, repítese la misma escena, reprodú-

Noche segunda.
Era la del viernes , y" la calle gerundiana se

vio de repente iluminada con hachones de viento
á c uyo resplandor se veia un crecido número de
caballeros oficiales del ejército y milicia seguidos
de grupos de gente curiosa. Repetidos Víctores
dedicados á quien mas lejos está de merecerlos , y
pronunciados frente á la gerundiana celda, indi-
caron ya el objeto de un segundo prendimiento.
En efecto eran la oficialidad del 8.° batallón de
la milicia , y la del 3.° del regimiento del Bey
que buscaban á Fr. Gerundio para el propio ob-
jeto que los de la noche anteriormente descrita.



Valerosos compañeros,
si la libertad un dia ...
peligra, con bizarría
desnudemos los aceros:
ofreicamos placenteros
por salvarla un brazo fuerte, .
y si nuestra infeliz suerte
nos conduce al ataúd ,
antes que la esclavitud..,.,.
mil y mil veces la muerte.

Tirabeque, á quien hasta entonces habia yo
visto dulce y fluidamente entretenido con ios sol-
dados y los asistente* á la mesa , ni sé si el pon-
che le inspiró con mas regularidad que hacerlo
suele su musa, ni sé lo que fué, ello es que nos
sorprendió á los pocos momentos con la contesta-
_eion siguiente :

Si tal se verificara
como dice el comandante,
hermanos , siempre adelante ,
y nadie vuelva la cara
Tirabeque , ¡ cosa rara!
en semejante ocasión,
lo dice de corazpn,
si la suerte allí le pilla ,
perecerá con capilla ,
con túnica y con cordón.

cense los mismos obsequios, la misma unión, loS'
mismos votos, el mismo escopeteo poético, el mis-
mo entusiasmo patrio, los mismos objetos invoca-
dos , el mismo cuadro en su esencia con la soia
diferencia de ser otros los personajes. El 4.° ba-
tallón iba también siempre tras de la Constitución:
la patria y la ley segaia al 3.° del Rey, y es-

presáronse sentimientos que bien merecieran que-
dar en estas páginas eternamente consignadas si la
falta de retentiva y la estrechez del folleto no lo
impidieran. Copiaré solamente la décima improvi-
sada por el digno comandante del Rey, que si mal
no me acuerdo, decia poco mas ó menos asi:



Con estrepitosas palmadas fue aplaudida la ino*
pinada improvisación de Tirabeque, que á nadie
mas que á mí dejó sorprendido^ y estupefacto, no
pudiendo comprender como hubiese estado tan en
caja quien tan pocas veces á estarlo acostumbra,
\ ya no me admiré de que la revolución presente
se hubiese hecho con tanto orden en todas partes,
cuando vi que basta en la musa anárquica de Ti-
rabeque reinaba un orden tan poco acostumbrado.
Las finezas llovían sobre él, y hube de tirarle
de la chaqueta temeroso de que se le ahogara la
musa, y pereciera por naufragio.

Dada la orden de romper filas, propuso un
hermano nacional, también en verso, que á Fray
Gerundio se le llevara en brazos. La proposición
fue tan unánime y resueltamente acogida, que mi
paternidad hubo de resignarse á la voluntad pro-
nunciada del pueblo armado. Y Ío que hice, viendo
que otro recurso no me quedaba, fue dar un Ma-
nifiesto, declarando que me encontrarían siempre
dispuesto á satisfacer sus justas exigencias, y de
consiguiente á dejarme llevar. Emprendieron pues
con mi reverendísima persona; cogiéronme entré
Jos dos mas esforzados, y como este modo de con-
ducir se llama Vulgarmente d la silla de ja Reina,
venia yo á representar una Reina á quien ponen
dos adjuntos para que marche con mas comodidad
y sin tanta molestia. Muy pronto se agregaron
otro par de Co-rCgeñtes, y á algunos mas Se les
conocían deseos de formar parte dé aquella adjun-
ción, tal como estoy viendo desde lejos los aspi-
rantes que habria á formar parte de la co-regen-

cia, si á la que es hov Gobernadora se acordase»
como no fuera imposible que sucediera , adherirle
un par de adjuntos para su mayor alivio, descan-
so y comodidad

Supliquéles tubiesen la bondad de no llevarme
asi sino hasta la puerta, á que accedieron de buen
grado; que cuando no se resiste con tenacidad á
ua pronunciamiento, los pronunciados saben tam-



«Corriente, dije yo ayer td mediodia apenas
acabé de compaginar el artículo que antecede ; he
¡cumplido con un deber de agradecimiento y com-

placido á quienes ser complacidos merecian.» Eché
mano á la caja, tomé uu polvo, me atusé la pelu-
ca , tiré á Un lado el gorro, sacudí el rapé que ha-

bía caido en la bata, y me disponia á echar tercia

y nona que me faltaban , cuando étele que se anuncia

otra comisión dé Oficiales. «La oficialidad del tercer

batallón de la Milicia (me dijeron ) y la del batallón
Tiradores de Castilla, esperan que Vira. Paternidad
los acompañe á la reunión patriótica que celebran
esta tarde , y que no dará principio hasta que sü

reverendísima se persone en el local t!e la reunión.»

Hermanos , les contesté > sí su Divina Magestad ha

decretado en su a!ta sabiduría que asi vayamos
progresando en materia de obsequios, aquí estoy,
Señor Dios mió, haced lo que queráis de mi, yo
rne resigno; y vds. hermanos, cuenten allá con-

migo á la hora qne la capillada qne tengo pen-

diente me permita,»
Y por hoy no es posible decir mas de esta ter-

cera de cambio sino que reinó la mas admirable,
franca y alegre cordialidad entre los dos cuerpos
de ejército y milicia, cordialidad, unión y ale-
gría que soló puede apreciar en lo que vale quien
Jo vio y presenció las demostraciones y protestas
de ¡adhesión que mutuamente se hicieron sin gé«

bien ser generosos en ceder. La comunidad acordó
después por unanimidad acompañar á Fr. Gerun-
dio hasta su celda, y allí no habia remedio , lo
que se acordaba se cumplía. Era una Junta de
mucho carácter. Y así se restituyó Fr. Gerundio
á su celda , tal como se habia acordado.

CUANDO NO ES DE NOCHE ES DE DÍA.



EL TAMBOR Y LOS AYUDANTES.

Si alguno ignorase todavía los. apuros que de-
berá pasar Fr. Gerundio algunos dia¿ entre ca-
pujadas ordinarias y estraordinarias, comisiones
nocturnas, matutinas y vespertinas y etcétera sin
fin , sírvale de ejemplo que cuando en tal inopia
de tiempo me bailaba, anuncióse otra comisión.
de los ayudantes de la milicia de los pueblos, la
cual manifestó á mi paternidad lo sensible que
les habia sido el que hubiese puesto en boca del
tambor de la capillada 285 aquellas palabras: «-¿To-
co, Tio Pedro?» como dichas á un ayudante, pues-
to que niuguno de los ayudantes de la milicia de

ñero alguno de simulación y fingimiento. Fué la
mas brillante yanimada de,cuantas he visto.

Favoreciéronla por un rato los hermanos ge-
nerales Lorenzo y López ; hubo muchos y muy
oportunos brindis: todos de mas mérito que el de
mi Paternidad que copiaré ahora pero lo copiaré
solamente por ser alusivo al gran suceso de hoy y
porque me ahorra otro artículito : dije pues;

Mañana (1) cumplen siete años
que el último Rey murió;
siete años de guerra dio
su muerte , y mil desengaños.

Mañana también vendrá
quien la guerra ha concluido;
mil lauros ha merecido,
mil lauros aqui hallará.

Con entusiasmo sincero,
y con acento vehemente,
resuene unánimente."
«Viva el invicto Espartero.



los pueblos de la provincia puede confundirse con
tiineun Tio Pedro.

Contestóles mi paternidad, que o yo no me
habia esplicado bien ó ellos no habían comprendi-

do que precisamente la mayor sandez del tambor

había estado en tomar por ayudante á uno que no

lo era, sino que habiendo visto á un oficial de los

de su Pueblo con una varita especie de bastón en

la mano, creyó que bacía veces de ayudante, y
le habló con la franqueza qué en los pueblos se

«asta , aunque muchas veces un tío Pedro suele
icr un caballero por sus garantías y por su no-

ble v honrado proceder.
La comisión mostró quedar satisfecha , reco-

nociendo el verdadero sentido de aquellas palabras,
y mi reverencia muy complacido de las finas y

amistosas demostraciones délos beneméritos ayu-
dan tes.

EL HURACÁN NO INJURIA.

El desatado Hur ican en su número 90 se des-
cérrala contra Fr. Gerundio en un parrafito que
viene á ser un ramillete de groseros denuestos con-

tra mi paternidad. Hay ciertas palabras que en si

mismas llevan el castigo del que las produce, y las

palabras del Huracán no pueden causar mjuna sino

al mismo que las profiere; para quien van dmji-

das no hacen sino denotar pobreza; el Maraca*

comete Paaperies , como decían en ei derecho

romano. Compadezcamos al Huracán , y siga con

su brillante manera de denostar , que no hay du-

da que ganará prez.

Editor responsable, F. de S. Fuentes.

MADRID:
ÍSÍPRENTíV DE MELLADO, calle del Sordo, n. ti'
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